Convocatoria de contribuciones: Las personas de edad en el contexto de las catástrofes del cambio climático y reconstruir mejor

1. Marcos jurídicos, políticos e institucionales: ¿Existe una legislación nacional sobre catástrofes de emergencia? ¿Aborda la legislación las necesidades específicas de las personas de edad? ¿Existe un plan, política o estrategia nacional para abordar la prevención, mitigación y/o respuesta a los desastres relacionados con el cambio climático, e incluye a las personas de edad? Proporcione información detallada y documentos relevantes, si procede.

En cuanto a la existencia de planes, política o estrategia nacional para abordar la prevención, mitigación y/o respuesta a desastres relacionados con el cambio climático, se puede informar que el Ministerio de Ambiente, Agua y Transición Ecológica (MAATE) y el Consejo Nacional para la Igualdad de Género (CNIG), se encuentran construyendo el Plan de Acción de Género y Cambio Climático (PAG-cc).

Para estos fines, MAATE y CNIG suscribieron un Convenio Marco de Cooperación el 12 de  agosto de 2019 que establece entre sus objetivos: Liderar y asegurar la incorporación de las  políticas de igualdad de género en órganos de gobernanza, políticas, programas y proyectos de  adaptación y mitigación del cambio climático a nivel nacional y sub nacional; brindar apoyo,  asistencia técnica y acompañamiento en los procesos de fortalecimiento de capacidades en  género; e impulsar y fortalecer la generación de información estratégica para contribuir a superar las brechas de desigualdad. Por otro lado, en su cláusula quinta establece que las partes se comprometen a desarrollar de manera conjunta el Plan de Acción de Género y Cambio Climático (PAG-cc) para el país, en el marco de los lineamientos de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC).

Considerando que Ecuador es parte de un proyecto piloto que lleva a cabo el Programa Global de Apoyo a las Contribuciones Determinadas a nivel Nacional (NDC SP por sus siglas en inglés) implementado por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en 10 países, el proceso del PAG-cc se entiende como complementario al trabajo que se está desarrollando para la NDC, que además permitirá ampliar su impacto para responder de manera  integral a la generación de una política inclusiva en cambio climático. Así, se busca construir mediante un diálogo nacional con diferentes organizaciones de mujeres y personas LGBTI, de todo el país, lo que constituirá el Plan para la inclusión, diversidad e igualdad de género en la lucha por el cambio climático. El objetivo principal es definir las prioridades nacionales en  materia de género para la gestión del cambio climático desde el análisis cuantitativo y  cualitativo con sectores de la población históricamente excluidos como son niñas, mujeres,  mujeres rurales y campesinas, mujeres indígenas, afroecuatorianas, mujeres lesbianas y trans,  mujeres migrantes, mujeres con discapacidad, mujeres en las ciencias, u otras; además de  grupos de hombres y personas LGBTI que reflexionen y aporten soluciones sobre la superación  de las brechas de género en un contexto de cambio climático. 
La diversidad de mujeres está considerada en la formulación del PAGcc, la misma que en sus diálogos ya realizados entre finales del año 2022 e inicios del 2023, ha contemplado la interseccionalidad, existiendo una amplia participación de hombres y mujeres adultas mayores

El Estado ecuatoriano no tiene una Ley vigente sobre catástrofes de emergencia, sin embargo, existen disposiciones constitucionales e infra constitucionales que integran de manera general la obligación del Estado para la protección de las personas frente a los efectos negativos de desastres:

Constitución de la República del Ecuador

Art. 35.-“Las personas adultas mayores, niñas, niños y adolescentes, mujeres embarazadas, personas con discapacidad, personas privadas de libertad y quienes adolezcan de enfermedades catastróficas o de alta complejidad, recibirán atención prioritaria y especializada en los ámbitos público y privado. La misma atención prioritaria recibirán las personas en situación de riesgo, las víctimas de violencia doméstica y sexual, maltrato infantil, desastres naturales o antropogénicos. El Estado prestará especial protección a las personas en condición de doble vulnerabilidad”.

Art. 38.- “El Estado establecerá políticas públicas y programas de atención a las personas adultas mayores, que tendrán en cuenta las diferencias específicas entre áreas urbanas y rurales, las inequidades de género, la etnia, la cultura y las diferencias propias de las personas, comunidades, pueblos y nacionalidades; asimismo, fomentará el mayor grado posible de autonomía personal y participación en la definición y ejecución de estas políticas.
En particular, el Estado tomará medidas de: (...) 6. Atención preferente en casos de desastres, conflictos armados y todo tipo de emergencias...”.

Ley Orgánica de las Personas Adultas Mayores

Art. 10.- “Corresponsabilidad de la sociedad. Es corresponsabilidad de la sociedad:” (…)
“f) Proteger de forma prioritaria a las personas adultas mayores en caso de riesgo de
desastres naturales o cualesquiera otros eventos negativos que los puedan afectar o
poner en riesgo su vida o su integridad”

Art. 4.- “Principios fundamentales y Enfoques de atención. Para la aplicación de la
presente Ley, se tendrán como principios rectores:”

I) “Protección especial a personas con doble vulnerabilidad: Las entidades integrantes del
Sistema garantizarán la efectiva aplicación del derecho a la protección especial,
particularmente de aquellas con discapacidad, personas privadas de libertad, quienes
adolezcan de enfermedades catastróficas o de alta complejidad, personas en situación de
riesgo, víctimas de violencia doméstica y sexual, desastres naturales o antropogénicos, por
constituir una situación de doble vulnerabilidad.”

3. Participación: ¿Existen medidas para garantizar la participación plena y significativa de las personas de edad a la hora de hacer frente a las catástrofes relacionadas con el cambio climático? Sírvase proporcionar información detallada.

Para la construcción del PAGcc-Ecuador se contempló la realización de una estrategia participativa que recoja las opiniones y perspectivas de actores institucionales, organizaciones y sociales, a fin de construir un documento de política capaz de contener y reflejar un enfoque interseccional indispensable para la acción climática. La estrategia participativa que se utilizó se fundamentó en la realización de cuatro procedimientos metodológicos complementarios: 

● Reuniones virtuales con actores político-institucionales públicos y privados.

● Talleres territoriales de construcción participativa, divididos en dos espacios:

o Talleres con actores político-institucionales públicos y privados.

o Talleres con actores sociales (sociedad civil, organizaciones sociales).

● Grupos focales con actores sociales nacionales.

● Entrevistas a profundidad.

En cuanto a los talleres en territorio, los objetivos de los mismos fueron los siguientes:

1. Socializar el proyecto PAGcc, sus objetivos e importancia.

2. Sensibilizar acerca de los vínculos entre género y cambio climático.

3. Conocer las manifestaciones del cambio climático en el territorio con enfoques de género e interculturalidad.

4. Conocer las acciones que se toman por parte de las instituciones para dar respuesta al cambio climático en el territorio con enfoques de género e interculturalidad, en las líneas de mitigación y adaptación.

5. Conocer las necesidades de los territorios para responder de mejor manera a los retos de igualdad de género en un contexto de cambio climático, en el marco de los componentes de mitigación y adaptación.

A partir de estos talleres y la información que se recabó, se estructura actualmente el documento del PAG-cc en el que se definirán lineamientos de política pública para enfrentar el impacto del cambio climático desde un enfoque de género, que contemple a las mujeres y niñas en su diversidad y desde la realidad de cada sector y población.

4.Interseccionalidad: ¿Cómo afectan los desastres relacionados con el cambio  climático a grupos específicos de personas de edad en toda su diversidad  (incluidas, mujeres de edad, personas de edad LGBTI, las personas mayores pertenecientes a minorías nacionales, religiosas y lingüísticas y las personas mayores indígenas, los refugiados/as y las personas mayores desplazadas internamente, personas de edad con discapacidades, las personas mayores que viven en zonas urbanas y rurales, entre otras). Sírvase proporcionar información detallada.

Según la CEDAW (Recomendación General Nº 37) las mujeres, las niñas, los hombres y los niños se ven afectados de manera diferente por el cambio climático y los desastres, y muchas mujeres y niñas se enfrentan a mayores riesgos, problemas y repercusiones. Las situaciones de crisis agrandan las desigualdades de género ya existentes y agravan las formas interrelacionadas  de discriminación, especialmente contra las mujeres que viven en la pobreza, las mujeres  indígenas, las mujeres pertenecientes a grupos minoritarios étnicos, raciales, religiosos y  sexuales, las mujeres con discapacidad, las refugiadas y las solicitantes de asilo, las desplazadas  internas, las apátridas y las migrantes, las mujeres de las zonas rurales, las mujeres solteras, las  adolescentes y las mujeres de más edad, que a menudo padecen las consecuencias de manera  desproporcionada en comparación con los hombres u otras mujeres. 

Además, ha sido importante considerar que, aunque América Latina y el Caribe (ALC) contribuye menos del 10% de las emisiones mundiales de dióxido de carbono (CO2), es altamente vulnerable a los efectos del cambio climático por factores tales como su situación geográfica y climática, sus condiciones socioeconómicas, demográficas e institucionales y la alta sensibilidad al clima de sus activos naturales. Los países de ALC están llamados a   considerar precisamente estas particularidades al momento de diseñar e implementar sus políticas y acciones de mitigación y adaptación. 

En este marco, la comprensión de los impactos diferenciados del cambio climático sobre hombres y mujeres es clave. Lo anterior implica orientar, con enfoque de género, la  planificación y ejecución de las políticas, planes, proyectos y acciones dirigidas a enfrentar el cambio climático, considerando y visibilizando, por una parte, las diferencias culturales, sociales y económicas presentes en la actualidad entre hombres y mujeres con relación al acceso  y control de los recursos, las estructuras institucionales y la participación en los procesos de  toma de decisiones, entre otros aspectos, lo cual, a partir del enfoque interseccional, implica  mirar las diferentes complejidades y realidades que viven las personas y que determina las  acciones públicas a implementarse en diferentes ámbitos y niveles. Por otra parte, recoger y valorar el papel que desempeñan las mujeres en la búsqueda de soluciones y respuestas frente a este fenómeno, resulta de especial importancia. 

El desigual acceso de las mujeres a la tierra, los recursos naturales, el financiamiento, la tecnología y los servicios básicos continúa limitando su autonomía y su capacidad de adaptación al cambio climático y a sus efectos. En consecuencia, la vulnerabilidad frente a los efectos del cambio climático no es igual para todas las personas, depende de su resiliencia que, a su vez, está mediada por el nivel de ejercicio de los derechos humanos. La desigualdad social marca una desigualdad frente a los derechos humanos generando mayor vulnerabilidad; cuando la vulnerabilidad es mayor, los mecanismos de resiliencia disminuyen y los efectos del cambio climático se incrementan, lo que produce mayor escasez y ésta a su vez redunda en desigualdad.

Estas consideraciones han permitido establecer la necesidad de trabajar desde acciones públicas que tomen en cuenta el enfoque interseccional, como el Plan de Acción de Género y Cambio Climático, que se formula, desde el enfoque de género, derechos humanos, enfoque territorial e interseccional. Así también, actual Agenda Nacional para la Igualdad de las Mujeres y Personas LGBTI 2021-2025 formulada por el CNIG, se enmarcan en el Plan Nacional de Desarrollo 2021-2025 y tiene en su centro a los sujetos de derechos, en todo su ciclo de vida. De igual manera, la Agenda se alinea con los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), así como la Agenda 2030, principalmente el Objetivo 5, “Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a las mujeres y las niñas”. Desde un enfoque interseccional que busca poner en evidencia las diferentes formas de discriminación, por razones de género y diversidades sexo- genéricas, generacionales, étnicas, movilidad humana y discapacidades.

6. Sírvase compartir ejemplos de buenas prácticas para abordar las necesidades de las personas de edad en la prevención, mitigación y respuesta a los desastres relacionados con el cambio climático. 

Como buenas prácticas a nivel país para abordar las necesidades de las personas de edad en la prevención, mitigación y respuesta a los desastres relacionados con el cambio climático, se puede considerar a la formulación del Plan de Acción de Género y Cambio Climático y la Agenda Nacional para la Igualdad de Género 2021-2025.

El Plan de Acción de Género y Cambio Climático, además de ser una estrategia nacional que da  cumplimiento a los compromisos contraídos por el país en el ámbito regional e internacional  para la acción frente al cambio climático y a la par enfrentar la desigualdad y discriminación, es  una política prioritaria a nivel nacional que establece acciones de género, interseccionales y  territoriales para dar solución a la realidad de la población más vulnerable frente a los impactos  del cambio climático. Se trata de una política que permite ampliar el compromiso de las NDC para generar compromisos país integrales, que miren las realidades de mujeres rurales, indígenas, empobrecidas, adultas mayores, niñas, mujeres con discapacidad, en situación de movilidad humana. Se trata de una propuesta para abordar dos fenómenos de alto impacto y consecuencias de orden estructural: el cambio climático y la desigualdad de género. 

Por otro lado la Agenda Nacional para la Igualdad de Género 2021-2025 es el único  documento para incidir en la formulación e implementación de políticas públicas que integran la igualdad de género con la conservación y la acción frente al cambio climático, pues uno de  sus 9 ejes es Género y Cambio Climático, estableciendo lineamientos de política pública para el cierre de brechas de desigualdad y acciones concretas para hacer frente a los impactos de este  fenómeno y además considera las vulnerabilidad específica de las mujeres en su diversidad,  como las mujeres adultas. 

En este sentido, las líneas de política pública propuesta apuntan a fortalecer la coordinación  interinstitucional en todos los niveles de gobierno, así como el fortalecimiento de las  capacidades del personal de las entidades que trabajan en cambio climático, acciones para  promover la resiliencia de las mujeres a través de la autonomía económica para recuperarse de  los efectos del cambio climático, lineamientos para garantizar la participación plena y efectiva  de las mujeres en la formulación y seguimiento de estrategias y políticas para mitigación y  adaptación al cambio climático, mecanismos de protección para defensoras de derechos  humanos y de la naturaleza y propuesta de políticas para generar y mejorar la producción de  información en género y cambio climático.
